
Ley australian sobre 
adqui e tes extra j r s ·s. R. ADANAC 

INTRODUCC ION 

El 24 de octubre de 1972, e l Gobierno austral iano envió a la 
Cámara de Representa ntes un proyecto de ley para "controlar" 
la adq ui sici ón por parte de extranjeros de determinadas compa­
ñías · australianas. El proyecto fue aprobado inmed iatamente en 
forma unánime por la Cámara y e l Senad o y poco después, e l 2 
de noviembre, e l Parlame'l)to" ·australiano fue ,disue lto , progra­
mándose las elecciones' parq 'el 2 de diciembre. 

La diligenc'ia mostrada por el Gobierno australiano en los últi ­
mos dí~s del antiguo Parl,amehto originó en .~ 1 Partido Laborista 
de oposición acu sacione·~ en el sentido de valerse de las e leccio­
'nes para un asun to que' 'durante los últimos años ha adquirido 
gr'an 'importancia para · el ·país. Sin emb'argo, habiendo presio­
nado . al gobierno dÜranté laig'o tiempo 'para que introdujera 
control es e ri este cam'po, e l Partido Labor ista no podía oponer­
se al, proyec.to · y tuv? que ' votar firm emente por su aprobación . 

' La nu eva ley exp ira e l 31 de diciembre de 1973 y, por lo 
ta nto, tendrá vi genc ia únicamente poco más de un año. E.l pri ­
mer mini stro Willi am Mat:Mahon declaró, a·l presentar e l p ro­
yecto de iey a la Cámqra de Repnisentani:es, que ~ ~\:: .ruando ··en 
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esa ' 'torma el gobierno' pod ría ob serJar 'con cuidado 'el funciona-
miento ' de la i!Ueva ley Y. SUS. efectos y, posteriormimte, me'ses 
antes de la fecha de exp irac ión, introduc iría un nu evo proyecto 
de l'ey bastante más completo. Aunqu e la ley recientemente 
adoptada se ap li ca únicamente a las corporaciones mercantil es y 
firÍ ahcieras , la nu eva ley de 1973 abarcaría todos los campos del 
comerci o y de la industr ia , ya que, decl aró e l primer mini stro 
MacMáhon, "nuestra mira e's que e l capital extnfnj ero se empl ee 
en Australia en cooperación real con e l capitai de ¡:Jl-opi'edad 
naciona l" _ El Primer Ministro añad ió que una de 'las prihcipales 
características de la ley de 1973 ser ía el establecimiento de un a 
"Autoridad lndependi.ente", mism a que estudi aría y evalu aría 
las solicitudes de compra, por parte de extra nj eros, de empresas 
austra li anas y haría recom!'!ndaciones al gobierno en · lo refe­
rente a la aprobac ión o a.L:rechazo de las so licitl,Jdes. 

En el ínterin, aq uell as soli c itudes que no fueran comercia les 
o financi eras, no amparadas por la ley reci entemente aprobada, 
qu ed.arían, en la forma acostumbrada, a cargo de los correspon-
dientes departame ntos de l Gobierno federal austra li ano . ' 

La ley actua l es ap licab le a la totalidad de A~stralia , inclu­
yendo todos sus ter ritorios, con excepción de Papua y Nueva 
Ouinea, a causa de QUe e,stos dos (territorio australiano el pri­
mero y el segundo confiado a Naciones Unidas y admi.nistrado 
por Australia) son casi independientes Y. apob~arán, .,en el fu ­
turo, su propia leg islación en la mate ri a . Sin embargo, debido a 
los estrechos lazos de estos te.rritorios con Australia y a la 
rápida •Y creciente penetración de cap itales y empresas japonesas 
en Papua y Nueva Guinea, su próxima legislación está llamada a 
ser m'ás o menos una copia de la australiana. 

·De acuerdo con los especia li stas en la m ate ria, las e lecciones 
del 2 'de diciembre serán bastante reñidas. 

S i . obtiene e l tr iunfo la coalición conservadora actualmente 
en et' poder, es probable ·qu e el primer ministro MacMahon siga 
adelante con sus p lanes para imponer la nueva ley sobre adqui-
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rentes extranjeros en 1973. De ganar e l Partido Laborista, esta 
ley se rá, sin lugar a duda, más severa y completa de lo que ha 
planeado MacMahon . El doctor J. F. Cairns, destacado poi ítico 
del , Partido Laborista y probable ministro de Comercio dei ga­
binete .líl,borista, declaró que "el poder de las empresas de Es­
tados Unidos en Austral ia está aumentando en tal forma que tal 
vez los austra,lia.nos deberán emprender una .guerra de l.iberación 
para retomar el control de sus recursos naturales". Aun conce­
d iéndol e c ierta retórica propia a las elecciones, esta qeclaraciÓn 
demuestra en forma viva la opinión del Partido Laborista haci a 
el problema. 
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LA LEY 

La nu eva ley 'subraya que una "corporación ext ranjera" (que 
persigue la adquisici ón d e una empresa austra li ana) significa una 
"corporac ión incorporada, formad a u organ izada fuera de Aus­
tralia", y en caso de tratarse de un extranj ero, " un a persona 
que no reside genera lmente en Austra lia". 

Conforme a la ·ley, se considera que existe e l propósito de 
compra extranjera de una empresa si la corporación extranjera 
"está auto riza da para ejercer o controlar no menos del 15% del total 
de votos en relación con las acciones de la empresa (australiana)". 

En. el caso de un ind ividuo, la compra por un extranjero ten­
dría lugar si e l comprador estuvi era "autorizado a ejercer no 
menos del 40% de l total de votos respecto a las acciones de la 
empresa [australiana)" . 

La ley establece claramente que al hablar de control de 
votos se refie re lo mismo al control directo que al indirecto, 
como resultado o pbr medid de acuerdos, consorcios, arreglos, 
entend imientos y práct icas , "tengan o no fuerza legal o equita­
tiva y estén o no basados eh derechos legales o equitativos". 

Un mini stro aún no designado, aunque posiblemente el de 
Industria, tendrá poder, bajo la nueva ley, para prohibir la 
adquisición de acciones de las empresas australianas a "determi­
nadas personas" (ref iri éndose a extranjeros), sin importar el que 
la solicitud haya sido formulada antes o después de la ley re­
cientemente aprobada, si el mismo considera que la adqu isición 
solicitada va en contra del interés nacional. El Ministro debe ser 
informado de los proyectos de compra por parte de extranjeros; 
sin embargo, está autorizado, por la ley, a intervenir si "se están 
verificando o están por verificarse negociaciones para la compra 
de acciones de una compañ fa, a la . que esta disposición se apli­
ca, y si, como resultado de esas negociaciones está por llevarse a 
término un acuerdo · de compra de acciones" _ El Ministro puede 
intervenir incluso si una compañ fa que queda dentro del campo 
de la ley se propone emitir acciones dentro de la compañía. 

Por otra disposición de la ley, el Ministro puéde pedir que una 
persona o corporación susceptibles, a su juicio, de proporcionar 
informac ión y documentos pertinentes para una compra extran­
jera proyectada, le proporcionen a él mismo tales documentos e 
información, incluyendo nombres y direcciones de todas las per­
sonas participar,¡tes en la. operación. En ¡¡1 caso de no cumplir con 
este requisito, o se,proporci{> ne información falsa y engañosa, será 
apl icada una multa de 1 000 dólares o prisión por tres meses. 
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El Ministro juzgará, de acuerdo con la ley, cuándo una pro­

puesta adq ui sición extranjera originaría que los extranjeros ejer­
cieran un "control efecti vo" d e una empresa australiana, y si 
dicho contro l pudiera ser contrario al in terés naciona l. 

Con el fin de conside rar deb idam ente toda so li c itud de 
adq ui s ición por parte del extra nj ero, e l Mini stro pued e dictar 
una orden in teri na para impedir la, que no exceda de tres m eses. 
Si a l cump lirse un mes de haber tenido conocimiento d e uria 
so li citud de compra, e l Mini stro no ex pide una orden prohi ­
biendo la transacción, ulteriormente carecerá de poderes para 
dictar cua lqu ier orden referente al asu nto. 

Si e l Ministro proh ibiera la adq ui sición ext ranjera , cualquier 
contravenció n de su orden será cast igada con una multa de 
50 000 dólares o se is meses d e 'pr isión . 

Eh caso de rebeldfa ante la orden de l Min istro, la Suprema 
Corte del Estado austra li ano (provin cia o territorio en e l cual se 
localice líi empresa australiana) puede, a petición de l Ministro, 
prosiga o no la rebeldía y se haya n rea lizado o no .'otros trá­
mites e n rel ación eón la rebe ldía por omis ión, dicta r un'a orden 
restr ict iva con respecto al ejerc icio de l voto u otros derechos de 
lo s dueños extranjeros, o una orden deten iendo e l pago . de 
todas las acc iones en m anos de extranj eros. 

La multa por de'sobedecer dicha orde n d e la Corte es de 
1 000 dól ares, con posibl e se ntencia por rebe ldía. Cuando el 
Mini stro estuviera convenc ido de que una adquisic ión por parte 
del extranjero no es contraria a los intereses del país, "podrá" 
emitir un certifi cado para e l efecto, qu e será publicado en la 
Gaceta Oficial australiana . 

HECHOS Y C IFRAS 

La ent rada de cap ital extranjero a Austra li a1 ha sido un impor­
tante factor en la · actividad económica australian a d esd e f inales 
de la segund a guerra ·mundial, y el interés de l púb lico en general 
hac ia este problema ha venido en ascenso como consecuencia de 
la creciente prop iedad extranj era que ha resultado de esa cons­
tante entrad a de capital. 

Hace apenas d iez años, los economistas australianos temían 
que cua lquier vac il ac ión en aceptar e l capita l y la adq u isición d e 
empresas austra lianas por .parte de extran je ros auyentaría las 
inversi ones. Esta act itud , que e n aq ue llos años se calificaba 
como " complejo de ciervo espantado", no se considera d efe n-
dible e n la actualid ad .. · 

Conjuntame nte con esta nueva act it ud ha surgido una reapre­
ciación general de la poi ítica económica austra li ana .. 

El tota l de la invers ión extranj era en Au str¡¡lia .ascendió de 
77 millones de d ó lares en el año fi scal 1947-48 a 1 493 millo-
nes en el año fiscal 1970-71. . ' 

Del total de la inversión extranjera en Australia en 1970-71, 
un 66% era invers ión extranjera directa y un 34% en carte ra . 
(62 y 38 por c i ~nto en 1969-197Q, respectivame nte. ) 

La inversió n ex tranjera en Au stralia según su or igen estaba 
formad a, en 1970-71, por 549 millones d e dóla-res del Reino 
Unido, 486 millones de Estados Unidos, 46 millones de Canadá 
y . 412 millones d e " otros" países , principalmente J apón e ltali"a . 

Desde 1960, las inversiones británicas en -Australia han veni ­
do perdiendo su preponderancia. En 1970-71, la invers ión en 
Australia d e origen " norteamericano" (Estados Unidos y Ca­
nadá; el de este último es, con frecuenci a, capital norteameri ­
cano disfrazado) fue de 439 millones de inversión directa y d e 
133 millones en cartera . 

La inversión extrq njera directa -en la industri a austra lia na en 
1970 se distribu ía en la sigu iente for m a: 

1 Todos los da tos Pr~vienen de fu entes . austra li anas: "Overseas 
lnvestment in Au str a li a, May 1972", Commonwealth Treasury Economic 
Paper No. 1. Todas las cantidades es tán representadas en dólares 
australianos a l tipo de · 1.1908 dólares E .U. igual a un dólar australiano . 

a l Actividades,Primarias '· . 
Agriculcura, cace ría y ,pesca 

· Minería y explotación de can te ras 
Otros ' ·· · 
Sub tota l 

bj Industria m anufacturera.· .. 
Fundición , in!Jenie ría , mata lurgia 
V eh iculos, partes y' acceso rios • . · 
Material e léctri co : equipos ; y ' cabl'e~ i 
Ali mentos, bebidas y tabaco 
Productos qu imicos y derivados 
Refinación de petróleo 
Otras manufacturas 
Sub total 

e l Corporaciones financieras v prop iedades 
di Distribución de p etró leo 
eJ. Comercio 
fl O"tros 

Subtotal 

•\ 

ley australiana 

(Millones) 
3 

278 
58 

339 
( 1956-57 = i 34 ) 

71 
26 
22 
33 
47 

9 
49 

25"7 

196 
58 

102 
1 25 
381 

(1963-64 = 163) 

En los últim os cuatro años (1968-1971) e l 40% 'd e la inver·­
sión directa de Estados Unidos en Austra
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1i a se dirigió a la pro­
ducc ió n primaria, en tanto que la 'de l Re ino Unido lo hizo en 
sólo un 20%. Un 30% de la inversión d e a mbos pa íses ~e con­
centraba en la indu stria m anufacturera, en es~ mismo pe ríodo . 

La mayor part e qel 50% restante de la' irwe r~ i ón de l Re ino 
Unido en esos ' aRos sé loca lizó en las " industrias ' te rci ar ias", in ­
cluyendo bienes raíces Y, p_ropiedades y, en su m ayoría , bancos 
y otras inst itucio ne$, finan c ieras. Unicgm~nte un 30% d e ~ ~ · i ~­
vers ió n extra nj era dire~ta . !=J n estf:l ca m po ,era d e or igen no r­
teamericano , y se co nc~ ntrab a en, la di str ibuc ión de petró leo y 
el com ercio. · 

La propieda¡:j extranjera en la industri a manufacturera austra­
li ana asc~ndía, en 19q6-67 (l a c ifra ~·ás 'reci e nte
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di sponibl e ), d el 

22%, en tanto que en 1962-63 fue del 19.6 por c iento. Por su 
parte', e l contro l extranjero de empresas austral ianas en este sector 
alcanzó e l 26.3% en 1966-67 y el 22.4% en 1962-63. 

Aunque no se di spone de cifras m~s recientes, los econom is­
tas de l Gobierno austra li arw est irnan que e l nive l d e propied ad 
y contro l extra njero nó ha aum entado e n forma notor ia desde 
esa fecha. · 

En conjunto, la posesión y e l control ext ranj eros, en a'lgunas 
industrias m anufact ureras australi anas en 1966-67 , se di stribuía 
de la 1S ig~iente m ane ra: ·l: 

Posesión Contro l 
' 1• extranjera extranj ero 

V eh iculos. de mo,tor (cons-
.88.3% trucción y ensamble ) 87 .8% 

Petróleo y mine rales 79 .5% 8 1.6% 
Productos qu í micos' i hdu s-

triales .58 .7% 78 .0% 
Maquinaria e léctrica y ca-

bies 36 .0% 42.4% 
Text il es 13.5% 15.5% 

En la actividad minera , la participación de · la inve rsión ex­
tranjera en 1966-67 fue del 44% en la propiedad y d el 581.1 % 
en el co·ntrol. En 1963-64 era de 27 .3 y 36 .8 por ciento, res­
pectivame nte. Por ramas la distribución fue la siguiente: 

Posesión · Control 
extranjera ex tranjero 

Meta les 51 .0% 68 .7% 
(1963 -64 ) 39.8% 53 .6% 

Combustibles 32.3% 39 .7% 
(1 963-64) 11 .5% 15~% 

Otros minerales no . me tá-
li cos 20 .0% 2g 6% 

(1963-64) 13.8% l' 1 .2% 


